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La necesaria implicación
de la familia en la educación de sus hijos
El sistema educativo está inmerso en una sociedad 

en constante transformación, y son los centros es-

colares los que deberían adaptar su organización a 

las nuevas realidades. La participación activa de las 

personas con síndrome de Down ha hecho que sur-

gieran nuevas demandas a las que dar una respues-

ta que permita atender la diversidad del aula desde 

un planteamiento de calidad educativa. 

Las reflexiones plasmadas por los propios jóvenes con 

síndrome de Down en La Convención Internacional de 
Naciones Unidas sobre los Derechos de las Personas 
con Discapacidad vista por sus Protagonistas (des-
cárguelo gratuitamente en www.sindromedown.net), 
en relación a la Educación es una muestra más de que 

la inclusión durante muchos años ha sido un proceso 

que podríamos considerar, casi exclusivamente, pre-

sencial, es decir, se entendía la integración como la 

presencia de las personas con síndrome de Down en 

el mismo centro que otros alumnos sin discapacidad.

A día de hoy, entendemos que la atención a la diver-

sidad va mucho más allá que esa integración, y que 

debe plantearse dese la inclusión que promueva, la 

presencia, la participación y el progreso de todo el 

alumnado (tal como propone el profesor Joan Jordi 

Muntaner). 

No hace muchos años, las familias que creían en 

la posibilidad de escolarizar a su hijo en un centro 

educativo ordinario eran expertas en reforzar, apo-

yar o crear todo aquello que su hijo e hija necesita-

ba como complemento al trabajo que se hacía en el 

aula, y como parte imprescindible en su proceso de 

crecimiento en autonomía personal.

Actualmente, esta función la han asumido, en la ma-

yoría de los casos, los profesionales de las asocia-

ciones, quienes, a través de sus programas de apoyo 

educativo se coordinan con los centros educativos 

para formar a los claustros, participar en la elabora-

ción de materiales adaptados, dotar de estrategias 

de aprendizaje al entorno, etc., con el objetivo de 

facilitar la inclusión educativa del alumnado.

Pero por mucho que se haga, no será nunca su-

ficiente si las familias no son parte activa en todo 

este proceso de la educación de su hijo o hija. Éstas 

son las que ayudan a mejorar el rendimiento y los 

progresos del alumnado, sobre todo en aspectos 

de la competencia de autonomía e iniciativa perso-

nal, aspectos emocionales, actitudes y valores ante 

el esfuerzo y el estudio, y otros aspectos del desa-

rrollo y crecimiento.

La implicación y coordinación de todos estos agen-

tes, permite construir relaciones de trabajo positi-

vas, con una red de apoyos que favorezca el de-

sarrollo de las diversas capacidades, así como la 

promoción de la autonomía personal de todo el 

alumnado. 

Desde la Red Nacional de Educación se está tra-

bajando en el diseño de diferentes manuales que 

permitan informar y sensibilizar a los agentes impli-

cados en la inclusión educativa de las personas con 

síndrome de Down (familias, profesores y alumna-

do), priorizando el manual de sensibilización y es-

trategias Unidos en la Diversidad, dirigido a profe-

sores. El objetivo de este texto es dotar al claustro 

de estrategias y recursos de fácil aplicación e impli-

car al profesorado en el proceso educativo de los 

alumnos con síndrome de Down. 
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